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			Para Casey.

			Te tengo a ti. No me hace falta nada más

			

		

	
		
			

			Hay sitios como este en todas partes, 
sitios en los que entras como niña 
y de los que no vuelves jamás.
—Louise Glück, «Averno»

			Pues juré que eras blanca y te pensé brillante, 
tú, negra cual infierno o cual noche sin luna.
—William Shakespeare, Soneto 147
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			Príncipe Emmett De Vere

			No paran de olvidarse de que tienen que darme de comer.

			Es el dolor sordo en mi estómago lo que me despierta, no el goteo rítmico del agua que se desliza por las paredes de piedra y que cae sobre mi rostro. Llevo semanas aquí encerrado, por lo que ya me he acabado acostumbrando, pero es el hambre lo que no logro ignorar.

			Los primeros días me bajaban bandejas llenas de pan duro y frutas golpeadas que no supe reconocer. Al menos, creo que me las traían todos los días. Aquí abajo no hay luz, por lo que no tengo forma de saberlo.

			Pero poco tiempo después, los intervalos entre las distintas comidas se volvieron mucho más largos.

			—Tenéis que darme de comer más a menudo —le dije un día a uno de los guardias, con la voz ronca de llevar tanto tiempo sin usarla—. Soy humano. Me acabaré muriendo si no me alimentáis.

			Puede que Bram quiera castigarme, pero no quiere que muera. Al menos, eso creo.

			El guardia soltó un gruñido como respuesta antes de marcharse, murmurando por lo bajo algo sobre lo frágiles que son los humanos.

			Desde entonces me he dormido y despertado cinco veces.

			Me llevo una mano a la cabeza y recorro con los dedos la cicatriz reciente que me cruza el cuero cabelludo, allí donde la empuñadura de la espada de uno de los guardias me golpeó para dejarme inconsciente en mi primer día aquí. La herida ya está totalmente curada, lo que me sirve para poder medir el tiempo que llevo encerrado. Han pasado al menos dos semanas, probablemente más.

			Compruebo el resto de mi cuerpo. Tengo la camisa rasgada, ensangrentada y sucia. Debajo de la tela, se me marcan las costillas, mucho más afiladas de lo que deberían. Mi abrigo está hecho un ovillo en una esquina. Lo he estado usando como almohada desde que llegué aquí. Los demás restos que me quedan de la boda; la flor marchita que llevaba en el ojal, el reloj de bolsillo con la esfera quebrada, la banda real de seda azul… están todos amontonados en un rincón. Los revisé a conciencia cuando me metieron aquí, pero encontré nada más que un objeto que pudiese serme útil.

			Se me rompe el corazón una y otra vez al recordar lo que ocurrió aquel día, pero mi memoria es incapaz de no regresar a aquel momento siempre que cierro los ojos. Su rostro. La forma en que su expresión se resquebrajó al darse cuenta de que habíamos fracasado.

			Le fallé.

			Y a cada instante que paso encerrado en esta celda la defraudo más y más.

			No voy a sobrevivir mucho más tiempo. Si tengo alguna esperanza de escapar, debo actuar ya, mientras todavía tenga fuerzas.

			Puede que esté delirante, pero no me estoy imaginando las pisadas que se acercan a mi celda por las escaleras de piedra. En esta ocasión es un guardia más bajo, uno que ya había visto antes, el que llega hasta mi puerta. Eso es bueno. Creo que podría acabar con él si tuviese que hacerlo.

			Desliza la bandeja de comida a través del hueco que queda bajo los barrotes, sin importarle que el vaso de agua se derrame sobre el pan en el proceso y lo deje empapado y a mí sin nada que beber.

			Me llevo la comida a la boca en pequeños trozos, para no acabar vomitándolo todo, y espero más o menos una hora a que esta se asiente en mi estómago. Llevo semanas aquí, aguardando, con la esperanza de que Bram me liberase, pero no lo ha hecho, y ya casi se me han agotado las fuerzas para intentar escapar, pero me niego a rendirme y a morir aquí. Esa perspectiva me da mucho más miedo que lo que pueda aguardarme al otro lado de estos barrotes.

			Tomo el alfiler de plata que antes servía para sujetar la flor marchita en el ojal de mi chaqueta y lo introduzco con cuidado en la cerradura de hierro de mi celda.

			Lo remuevo en su interior, tanteando el mecanismo y, después de unos agonizantes minutos, algo produce un chasquido y la puerta se abre con un chirrido.

			Casi me echo a llorar de alivio en ese mismo instante, pero no puedo permitirme el lujo de distraerme ahora.

			Me deslizo por el pasillo pegado a la pared de piedra, escondiéndome entre las sombras. Hay otros cuantos prisioneros aquí abajo, pero todos están hechos un ovillo en un rincón de sus celdas, demasiado inconscientes, débiles o apáticos como para delatarme.

			Doblo una esquina, y después otra, recorriendo los serpenteantes pasillos de las mazmorras, hasta que por fin la encuentro: la escalera de piedra tallada. La salida.

			Subo el primer tramo y los rayos del sol me acarician la piel por primera vez desde el día de la boda. Su cálida luz amarillenta se filtra a través de una puerta que se encuentra en lo alto de las escaleras, llamándome como un faro a un hombre perdido en alta mar. Ya casi he llegado, y acabo de alargar los brazos hacia allí cuando oigo una serie de pasos a mi espalda que se me acercan a la carrera. El guardia no dice nada, se limita a agarrarme por la espalda y a lazar mi cuerpo demasiado débil por las escaleras, de vuelta a las mazmorras, como si no pesase nada.

			Me golpeo la sien con el borde de uno de los escalones, lo que hace que la piel se me abra y la sangre se deslice por mi rostro y me salga por la oreja en un torrente repugnante.

			Después me da una patada en el estómago con todas sus fuerzas y me golpea con la empuñadura de la espada entre las cejas.

			Se dice que cuando estás a punto de morir ves toda tu vida pasar ante tus ojos, pero yo tan solo la veo a ella. A Ivy, sentada en los asientos de un carruaje oscuro; a Ivy, cubierta de barro, con la corona de la Reina de Mayo reposando sobre su frente; a Ivy, mordiéndose el labio inferior en el jardín; a Ivy, tendida bajo mi cuerpo en una posada. Esa peca en su hombro que me moría por besar. Uno de sus rizos rubios, suelto. Sus ojos marrones y cálidos. El rubor tiñendo sus mejillas.

			Ivy. Ivy. Ivy. Ivy.

			No me arrepiento de nada de lo que hice, de lo que ocurrió. Porque me llevó hasta ella.

			Cuando la oscuridad me reclama, lo último que recuerdo es a Ivy Benton vestida de novia el día de su boda, con su rostro enmarcado por un halo de luz dorada. Y entonces siento algo de calor por primera vez en semanas.
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			Cuéntame otra vez la historia del rey de las hadas.

			Es una tarde gris y perlada, tan gélida que ni siquiera el calor que emana de entre las llamas que arden en el interior de la chimenea logra caldear la cama. Las gotas de lluvia se deslizan sobre los cristales combados de las ventanas y forman pequeños charcos de niebla que flotan a la deriva a través de las calles empedradas que se vislumbran al otro lado.

			Bram alza la mirada hacia mi rostro desde donde está recostado en mi regazo, observándome con esos ojos tan grisáceos como el propio cielo lluvioso al otro lado del cristal, refulgiendo débilmente bajo la tenue luz. Está acurrucado sobre un montón de mantas que reposan sobre mis piernas.

			—Cuéntamela, Ivy.

			Deslizo los dedos con suavidad entre los mechones de su cabello y suspiro.

			—Necesitas descansar.

			Cierra los ojos con ligereza y niega con la cabeza.

			—Cuéntame un cuento para dormir.

			

			Se remueve bajo mi edredón, poniéndose cómodo, y en ese momento sé que me será imposible sacarlo de mi cama.

			—Había una vez un rey de las hadas muy querido por su pueblo —comienzo a relatarle.

			Bram suelta un murmullo grave y satisfecho. Recorro la punta de su oreja con los dedos en una caricia delicada y él se acurruca un poco más contra mi cuerpo, como un gato bajo el sol.

			—Era hermoso y benevolente, y todo aquel que se cruzaba en su camino acababa encandilado con él.

			—También era divertido —me corrige Bram, sin abrir los ojos.

			Le quito un pedazo de confeti que se le ha quedado enredado entre los suaves mechones ondulados.

			—El más divertido de todos.

			Es la primera vez que lo veo en días. Ha estado ausente, festejando con los miembros de su corte y sus juglares.

			—Y apuesto —añade Bram.

			—Increíblemente apuesto. —Siempre le miento, en todo, pero esta afirmación en particular es cierta.

			Bajo la mirada hacia su rostro; fijándome en las delicadas venas azuladas que se extienden bajo la fina piel de sus párpados, en su mandíbula afilada, en sus labios carnosos y rosados, en esas cejas gruesas de un tono un poco más oscuro que su cabello castaño claro, dorado por el sol, en su nariz perfecta… Recorro con el dedo meñique el puente de su nariz.

			Los dedos me hormiguean por las ganas que tengo de cerrar la mano y de asestarle un puñetazo. Me imagino la sangre deslizándose por su piel, acumulándose en el hueco sobre su arco de Cupido, cayéndole por la barbilla y filtrándose por el cuello abierto de su jubón verde. Pero no es el momento, aún no.

			Han pasado casi cuatro meses desde mi desafortunada boda, la que terminó con Emmett y Lydia desaparecidos y la reina Mor presa. Desde que el país entero se desmoronó, después de que todos sus pactos se rompiesen.

			

			Durante los primeros meses de nuestro matrimonio, Bram se pasó casi todos los días ignorándome. Me dejó sola, encerrada en el interior del palacio de Kensington, sin nadie más que mis damas y el viejo perro de Emmett, Cerdo, para hacerme compañía. Incluso habría llegado a plantearme si se había olvidado de mi presencia de no haber sido porque me despertaba algunas mañanas con él durmiendo en mi cama. Comenzó siendo algo aleatorio, lo bastante como para llevarme a pensar que quizás, al estar tan borracho después de algunas de sus fiestas, se hubiese perdido y hubiese confundido mi lecho con el suyo. Pero entonces sus visitas nocturnas se volvieron mucho más frecuentes, y siempre susurraba mi nombre en sueños mientras dormía a mi lado. La mayoría de los días me acababa despertando al amanecer por culpa de un coro de «Ivy, Ivy, Ivy» ronco.

			Aparte de eso, no me hacía ningún caso.

			Y entonces, hace un par de semanas, a finales de septiembre, declaró que nos mudaríamos a Bath para pasar el otoño, y les ordenó a mis doncellas que preparasen todas mis cosas para el traslado. Unos cuantos días después, nuestro carruaje se adentró por el camino de la que sería nuestra nueva residencia, con un segundo carruaje lleno con todas mis pertenencias y baúles (todos del mismo color azul claro, con mi nuevo sello real grabado en oro en cada uno de ellos, por supuesto).

			El Royal Crescent es uno de los emblemas arquitectónicos de Bath. Un conjunto de treinta casas adosadas dispuestas en forma de medialuna, cuyas paredes fueron construidas con la piedra característica de Bath, de color arena, con enormes columnas y fachadas intrincadamente talladas, todas ellas situadas en medio de un extenso prado verde. La primera orden de Bram fue hacerles una renovación mágica. Derribaron algunas de las paredes interiores y añadieron unos cuantos pasadizos secretos, y no tan secretos, que conectasen los edificios, y entonces el Royal Crescent se transformó en el nuevo palacio de invierno de Bram. Aunque es más bien una especie de laberinto de pasadizos y salones de baile, siempre lleno de Otros, que suelen tumbarse a descansar en las lujosas salas de estar.

			Nosotros nos hemos instalado en el número uno del Royal Crescent, el edificio que se encuentra justo en uno de los picos de la medialuna y que cuenta con las mejores vistas de la ciudad. Quizás se deba a que es el que tiene las habitaciones más pequeñas, o tal vez sea porque Bram se está mostrando últimamente más complaciente que nunca, pero sus visitas se han vuelto cada vez más frecuentes. Viene a buscarme, con los ojos vidriosos al amanecer, o a media tarde, o al anochecer, cuando el sol se está poniendo por el horizonte. En realidad, viene a verme solo cuando terminan sus fiestas, y se recuesta sobre mi regazo en busca de algo de consuelo.

			Su respiración se ha ido ralentizando poco a poco mientras le relataba la historia y sé que está a punto de quedarse dormido. Es en momentos como este en los que baja un poco la guardia.

			—¿Cómo están? —le pregunto en un susurro suave.

			Le observo fruncir el ceño, esbozando una expresión disgustada, y por un momento temo haber ido demasiado lejos.

			Pero entonces su rostro se relaja y suspira con fuerza.

			—No sé a quiénes te refieres.

			Estoy segura de que Emmett y Lydia están atrapados en el Otro Mundo; ¿dónde podrían estar si no? No he hallado ni rastro de ellos en toda Inglaterra, sin importar lo mucho que los haya buscado.

			Pero Bram se niega a hablar de ellos.

			Hizo que retirasen todos los retratos de Emmett de las paredes del palacio de Kensington poco después de nuestra boda, y no se me permite ni siquiera mencionar el nombre de Lydia en voz alta.

			Se comporta como si el hombre del que me enamoré y mi hermana nunca hubiesen existido.

			

			Por dentro, no puedo dejar de gritar de rabia, pero por fuera sigo acariciándole con suavidad el cabello, hasta que su respiración cobra un ritmo lento y superficial, y estoy segura de que se ha quedado dormido.

			Me levanto de la cama en cuanto me aseguro de que el sueño se lo ha llevado del todo, y rezo para que duerma hasta que acabe la fiesta de esta noche.

			Al otro lado de la puerta de mi dormitorio, la casa es un hervidero de actividad. Las doncellas se dedican a avivar las llamas de las chimeneas de todas las estancias, para asegurarse de que los fuegos que arden en su interior no se apaguen y luchar así contra el frío de octubre. Los lacayos corren de una habitación a otra, cerciorándose de que todo esté en perfectas condiciones para la velada de esta noche. El sabor amargo del miedo impregna el ambiente. Siempre me encargo de hacer todo lo posible por proteger a nuestro personal de los arranques de ira de Bram, pero nadie quiere estar en el lado equivocado cuando se trata de él.

			Cruzo el pasillo del tercer piso hasta el otro extremo de mi ala privada del palacio, y les pido a mis doncellas que me ayuden a vestirme para esta noche. Lottie se encuentra ente ellas, y el verla siempre logra traerme algo de consuelo. Fue amiga de Emmett durante muchos años, y es una de las pocas personas con las que puedo a hablar sin miedo a que me delate. Y me está esperando, con un rizador caliente en la mano.

			—Llegas tarde.

			—Soy la reina, ¿no significa eso que todos los demás han llegado pronto? —Mi broma no surte el efecto que esperaba, pero aun así logra que Lottie suelte una carcajada seca.

			—¿Cómo está el rey? —me pregunta mientras me peina.

			—Dormido —respondo, tensa. Pero ella me conoce lo suficiente como para no seguir insistiendo.

			Me ayuda a enfundarme un vestido de seda moiré de color verde apio y me coloca una tiara en la cabeza. Estoy mucho más elegante de lo que jamás estuve cuando vivía en Belgrave Square, pero no puedo evitar sentir que llevo puesto un disfraz. Me miro con tristeza en el espejo y suspiro con pesar.
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			El túnel que conduce hasta la estancia donde se está celebrando la fiesta está cubierto por un arcoíris de serpentinas que no dejan de enganchárseme en la tiara a cada paso.

			Emmy se me acerca por detrás y me ayuda a quitarme otra de la cabeza.

			—Vas a aparecer en medio del salón como si fueses una lámpara de araña.

			—Tampoco es que fuesen a notar la diferencia. Lo más probable es que acaben pensando que esta es la última moda humana y que todos se presenten en la velada de la semana que viene con sombreros de papel crepé.

			Mis cuatro damas de compañía, Marion Thorne, Faith Fairchild, Olive Lisonbee y Emmy Ito, fueron antes mis rivales en la competición por la mano de Bram, pero desde entonces se han convertido en mis confidentes más íntimas.

			Nos adentramos las cinco juntas en la vorágine de la fiesta. Este salón le pertenece a Rhion, el mejor amigo y consejero de Bram, al que le regaló la casa contigua a la nuestra, lo que es de lo más lógico, sensato incluso, sobre todo teniendo en cuenta su posición en la corte.

			Siempre que tengo que asistir a alguna de las fiestas de la corte me pongo nerviosa, pero esta noche tengo los nervios especialmente de punta. Porque Aurelia Vallen estará presente, y yo tengo un plan que cumplir.

			Junto las manos tras la espalda, para tratar de ocultar lo mucho que me sudan, y me vuelvo a observar a Faith con nerviosismo.

			

			—Respira —me dice en un susurro.

			Algo húmedo empapa mi zapatilla de seda y, cuando bajo la mirada hacia el suelo, rezo porque sea ponche, pero entonces me fijo en que las baldosas están empapadas de sangre. Todavía es demasiado pronto para eso, pero aun así me vuelvo hacia el centro de la estancia y me encuentro a un grupo de humanos con los ojos vidriosos, dando vueltas, con los pies en carne viva de tanto bailar. Odio la forma en que Olive se queda helada a mi lado y me da la mano en busca de algo de consuelo. Está asustada, y todo es por mi culpa. Fueron mis errores los que permitieron que Bram pudiese hacerse con el poder de esta forma.

			Hay un balcón interior en lo alto del salón que se encuentra sumido en la penumbra, adornado con ramas de cerezo moribundas y velas de cera de abeja, desde donde una banda de música toca una melodía con una mezcla de instrumentos humanos y feéricos. El zumbido grave de un bombo se filtra a través de mi cuerpo y me llega hasta la médula.

			En estas veladas no existe decoro alguno. No hay carnets de baile, ni carabinas, ni madres tratando de jugar sus cartas en el mercado matrimonial para encontrar el mejor partido para sus hijas e hijos. No hay necesidad de escabullirse a algún rincón oscuro de los jardines para besarse apasionadamente con tu pareja, no cuando resulta perfectamente aceptable estampar a alguien contra una pared para hacerlo delante de todo el mundo.

			—Ni se os ocurra beber nada —les advierto a las otras chicas.

			—No te preocupes por nosotras. —Faith pone los ojos en blanco—. A estas alturas, ya sabemos perfectamente lo que debemos hacer y lo que no.

			A los Otros les encantan las fiestas temáticas, y el tema de esta noche es «la Caza Salvaje».

			Todos los invitados van vestidos con una mezcla de trajes clásicos ingleses de caza, con chaquetas rojas y de tweed, y lo que deben ser prendas tradicionales del Otro Mundo; armaduras decoradas de oro y túnicas de un verde intenso. Algunos incluso van disfrazados de animales, por lo que hay una grotesca variedad de máscaras de zorros, colmillos de jabalíes y cancerberos.

			Llevo colgado a la espalda un carcaj lleno de flechas, sujeto sobre mi pecho con una correa hecha de cadenas de oro con esmeraldas incrustadas.

			Marion me asesta un codazo en el costado para tratar de llamar mi atención.

			—Ahí está.

			Aurelia Vallen se encuentra de pie junto a la pared, al otro lado del caos del salón de baile, con una copa dorada abrazada al pecho. Tiene la mirada clavada en el suelo, pero nadie, más que nosotras cinco, se fija en ella.

			—Será mejor que vayamos a hablar con ella ya, antes de que Bram se despierte —comento.

			Olive, que aún sigue quedándose pálida cada vez que piensa en tener que hacer de espía y actuar con secretismo, se arma de valor.

			Aurelia Vallen es bastante menuda e inusualmente baja para ser un hada, con el cabello dorado cayéndole hasta la cintura y unos enormes ojos verde musgo. Va vestida siguiendo la moda de la corte de Bram, con mangas acampanadas que le cuelgan hasta el suelo y una extraña mezcla de prendas humanas: un cancán parcialmente visible bajo la falda de su vestido, unas zapatillas desparejadas y una chaqueta roja de caza que lleva atada a la cintura. Para adaptarse a la temática de la fiesta de esta noche, también se ha puesto una cornamenta de ciervo en la cabeza.

			—Me alegro mucho de verla esta noche, Aurelia —la saludo con una sonrisa radiante. Esta no es mi fiesta pero, como la reina, se espera que actúe siempre como si fuese la anfitriona.

			—La invitación de Rhion me honra, majestad. —Me hace una reverencia, pero su voz suena pequeña y débil.

			

			Le quito la copa vacía de las manos y se la tiendo a Marion, que se encarga de sustituirla de inmediato por una llena.

			—¿Cómo está su marido, se encuentra bien? —le pregunto. Pax es uno de los consejeros en los que Bram más confía. Con su cabello rubio y su expresión constantemente burlona, es uno a los que más odio.

			—Se encuentra bien, majestad —responde, asegurándose de mantener la mirada clavada en el suelo.

			Le dedico una sonrisa cálida.

			—Por favor, no hace falta tanta formalidad. Considéranos —hago una pausa y señalo a las otras chicas— a todas nosotras tus amigas.

			Aquello consigue sacarle una sonrisa.

			—Gracias, majestad.

			Marion se coloca a mi lado y logra, con gran maestría, cambiar por completo de tema, poniéndose a hablar de su reciente visita a la modista. Las otras chicas se unen a la charla soltando de vez en cuando algún que otro comentario sobre que tienen que ir a comprar cuanto antes vestidos nuevos para este invierno, para poder pasar los meses más fríos que se avecinan. Al estar tan al oeste de Londres, las mañanas ya han pasado a ser mucho más gélidas a estas alturas del año, por los vientos que soplan desde el mar y se deslizan por las calles de la ciudad, aunque todavía faltan un par de meses para que llegue el frío de verdad.

			Aurelia parece relajarse con la charla sobre guantes nuevos y capas forradas de piel, y yo me permito disfrutar del momento. Todo esto forma parte de nuestro plan. La fiesta de esta noche es solo el último paso de un complot que llevamos meses preparando.

			No fue nada fácil encontrar el eslabón más débil dentro de la cadena de la corte de Bram. Sus consejeros le son incondicionalmente leales, y sus esposas parecen igual de fieles a sus maridos. No confiaba en poder hablar con franqueza con nadie dentro de la corte sin correr el riesgo de que todo lo que dijese llegase a oídos de Bram.

			Pero Aurelia era diferente. En la primera fiesta a la que asistí, me fijé en que las demás esposas se reían de ella a escondidas, detrás de sus abanicos de alas de insecto. Y después una de ellas tropezó a propósito con la punta de su zapato puntiagudo y le manchó el vestido con un enorme plato de tarta. Querían que pareciese que todo había sido un accidente, pero yo sabía perfectamente que no fue así.

			Fue entonces cuando comencé a urdir mi plan. Primero, Faith y Marion fueron a hacerle una visita, para darle un par de consejos sobre cómo limpiarse la crema de mantequilla de la falda de seda sin que esta le dejase ninguna mancha. Yo me encargué de enviarle un chal nuevo, alegando que no combinaba con nada de lo que había en mi armario.

			Esta noche tiene que ser la culminación de todos nuestros esfuerzos para lograr que la asustadiza Aurelia baje la guardia por fin. En este momento estamos rodeándola. Listas para asestarle el golpe definitivo.

			Me inclino hacia ella para ayudarla a colocarse el collar de diamantes que lleva al cuello como quien no quiere la cosa.

			—Casi se me olvida, ¿qué tal ha ido el viaje hasta aquí?

			—Ah, ha sido bastante agradable, majestad. —Le da un sorbo a su cáliz—. Han hechizado las casas del Royal Crescent para que estén todas conectadas, así que ni siquiera he tenido que salir a la calle para llegar hasta aquí.

			—No me refería al trayecto hasta la fiesta, querida. —Esbozo una sonrisa—. Me refería a su viaje hasta Inglaterra desde el Otro Mundo.

			Aquello la hace quedarse helada, como un conejillo asustado, atrapado en una trampa, y me da miedo haberla presionado demasiado, demasiado pronto, pero entonces le da un sorbo más grande a su cáliz y su rostro se ilumina.

			

			—¡El viaje hasta Inglaterra fue maravilloso! El rey Bram…

			De repente, aparecen dos de los guardias de Bram, agarran a Aurelia con fuerza de los brazos y la levantan del suelo.

			—¡Bajadla inmediatamente! —les ordeno—. Es una orden de vuestra reina.

			Pero los guardias ni siquiera me miran.

			Aurelia se echa a llorar mientras la sacan del salón a rastras.

			—No le digáis nada al rey, os lo ruego. No quiero que se enfade conmigo. Prometo que me portaré bien. Me portaré bien. Me portaré bien.

			—Bajadla —insisto, pero es como si fuese invisible para ellos.

			Los gritos de Aurelia se vuelven incoherentes, pasando de las súplicas a los aullidos de puro terror.

			Los guardias no le hacen ni caso. La arrastran lejos de allí y veo cómo se cierra la puerta que da a otra casa o a otro pasadizo de un portazo a su espalda. Trato de volver a abrirla, pero la cerradura no cede.

			Tiro del pomo una y otra vez, hasta que los ojos se me anegan de lágrimas de frustración. Emmy deja caer una mano en mi hombro con suavidad.

			—Ivy, para. Estás montando una escena.

			Me alejo de la puerta y me seco las lágrimas de los ojos.

			Ahora sé dos cosas que antes no sabía. La primera: el único plan real que tenía para descubrir algo sobre el Otro mundo, para recuperar a Emmett y a Lydia, ha fracasado estrepitosamente. Y, la segunda: Bram y sus guardias siempre me están vigilando mucho más de cerca de lo que imaginaba.

			Justo en ese mismo instante, la música se detiene. La fiesta se queda en completo silencio.

			Y Bram se adentra en la estancia con paso firme.
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			Bram me agarra del brazo mientras se abre paso a través de la multitud y me atrae hacia su pecho con tanta fuerza que me hace daño.

			—Creía que ibas a dormir un poco —le digo con dulzura. De hecho, contaba con ello, porque había estado esperando específicamente a que llegase una noche en la que Bram estuviese demasiado cansado como para asistir a la fiesta para llevar a cabo mi plan, pero parece que todo eso había sido en vano al final.

			Bram me observa emocionado con sus ojos grises.

			—He decidido que prefiero estar contigo. Si no te conociese tan bien, me sentiría herido. Casi me da la sensación de que no querías que estuviese aquí esta noche. —Se asegura de mantener una expresión neutral y la voz suave, pero yo ya lo conozco lo suficiente como para poder detectar la rabia que bulle por debajo de cada una de sus palabras. Para cualquier otro de los presentes puede dar la sensación de que no somos más que una pareja locamente enamorada. Y tan rápido como me ha agarrado, me suelta.

			Bram se sube al estrado que se encuentra al frente de la sala y me hace un gesto para que me una a él. No hay un segundo trono sobre la tarima; se espera que me siente en su regazo o que me quede de pie a su espalda.

			Echo de menos los días en los que podía echar un vistazo a través de un salón de baile abarrotado, encontrarme con su mirada y él se limitaba a dedicarme una sonrisa tranquilizadora.

			Ahora sé que todo eso no fue más que una farsa, pero se le daba tan bien actuar que podría perfectamente haber sido real. Para mí fue real.

			Me subo al estrado y le doy un beso rápido en la mejilla, después de asegurarme de que todos los miembros de su corte nos están observando. Una de las cualidades más extrañas de Bram es que su cuerpo nunca llega a entrar en calor como el de los humanos. Cuando mis labios entran en contacto con su piel, es como si estuviese besando a un cadáver en vez de a alguien con vida.

			No sonríe, al menos, no del todo, pero su mirada se dulcifica cuando se vuelve a observarme. Uno de sus mechones castaño claro le cae por la frente con el gesto.

			—¡Rey Bram! —Una mujer de una belleza sobrenatural, con el cabello plateado recogido en una trenza elaborada, se acerca a él—. ¡Baile conmigo!

			—Estoy con Ivy —responde él con calma.

			La mujer suelta una carcajada, con tantas ganas y abriendo tanto la boca que casi puedo verle la campanilla.

			—¡Pero si no la conocemos! ¡Ella no importa!

			Bram baja entonces del estrado y le da una patada en las piernas a la mujer, por lo que cae de rodillas sobre el suelo de mármol. Le agarra con fuerza del pelo y la obliga a echar la cabeza hacia atrás, hasta que no le queda más remedio que mirarme fijamente, con los ojos abiertos como platos y jadeando de dolor.

			—Es tu reina —sisea con frialdad—. Discúlpate.

			—Lo siento —balbucea ella.

			

			—Majestad —la corrige Bram—. Dile «lo siento, majestad».

			—Lo siento, majestad —chilla ella. Bram la suelta de golpe, casi con desdén.

			La mujer me observa entonces con desprecio antes de ponerse de pie, pero no se arriesga a decir nada más con Bram tan cerca. Rápidamente, otro de los invitados la agarra del codo y tira de ella hacia una cadena de Otros, que bailan por el salón en círculos.

			Alzo la mirada hacia Bram cuando lo veo acercarse a mí y quitarme una serpentina que ha debido de quedarse enganchada en mi corona.

			—No tenías por qué hacer eso —le digo.

			—Pues claro que sí.

			Abro la boca para decir algo, pero la acabo cerrando de nuevo, porque no sé cómo responder.

			Me sería muy fácil imaginar que hace esa clase de cosas porque se preocupa por mí, sobre todo en momentos como este. Pero entonces vislumbro de reojo al grupo de humanos hechizados, bailando con sus pies ensangrentados por el salón, y sé que Bram es incapaz de preocuparse por nadie más que por sí mismo.

			Lo que quiera que haya entre nosotros es algo mucho más extraño y oscuro, algo que no tiene nada que ver con la preocupación y, desde luego, tampoco con el amor.

			—Deberías tener más cuidado. —Me observa con una expresión ilegible, que me hiela la sangre.

			—No sé a qué te refieres. —Negarlo todo, una y otra, y otra vez. Eso es lo único que puedo hacer últimamente.

			—Tengo un regalo para ti. Debería llegar mañana mismo —comenta, distante todavía.

			Y después se marcha, a divertirse con otro grupo compuesto por sus asesores burlones.

			Al otro lado del salón, Faith y Marion están haciendo su trabajo a la perfección. Se han colocado junto a la mesa del banquete, y ambas están enfrascadas en una conversación con Rhion.

			Puede que las cosas con Aurelia no hayan salido como esperaba, pero eso no significa que nuestros planes para esta noche se hayan ido al traste.

			—Majestad. —Faith me hace un gesto para invitarme a que me una a ellos. Es muy complicado complacer a Rhion, pero espero que, cuando Bram me vea hablar con él, se alegre. Si tengo suerte, quizás incluso Rhion le comente a Bram lo devota y leal que le soy.

			Rhion me hace una ligera reverencia al verme.

			—No es necesario que se incline ante mí, Rhion —repongo, con una suave risita—. Y mucho menos cuando estamos en su casa.

			La tela de los guantes, que me llegan hasta los codos, se me pega a la piel por el sudor. Rhion siempre consigue ponerme nerviosa.

			No solo por su rostro apuesto; con su cabello oscuro cortado al ras, su piel tan pálida como la luz de la luna y sus ojos intensamente azules; sino también por la forma en que habla, como si todo fuese una broma, como si la crueldad de la corte de Bram le resultase de lo más graciosa.

			Dejo caer una mano sobre la mesa del banquete en busca de algo de apoyo, pero acabo metiendo la mano en el centro de una granada abierta. Sus pepitas, tan rojizas como rubíes, se aplastan bajo el peso y me manchan los guantes de granate, lo que les da un aspecto ensangrentado.

			Fiona Devon y Althea Jones se acercan a nosotros, y puedo sentir la mirada molesta de Marion clavada en sus rostros. Ambas fueron presentadas en sociedad el año pasado, junto a nosotras. Althea, que hizo un trato con la reina Mor para que la volviese mucho más hermosa de lo que era, ha vuelto a ser la misma chica tímida y poco llamativa que había sido siempre. He oído el rumor de que su nuevo marido, el barón Rousting, se quedó de lo más decepcionado cuando los pactos que cerró la reina Mor se rompieron y quedaron sin efecto alguno.

			—¡Ivy! —me saluda Althea con calidez. Pero después se sonroja y se apresura a corregirse—. Quiero decir, majestad.

			Todavía no sé cómo he de comportarme con las personas que conozco de toda la vida. Tengo ganas de gritarles a Althea y a Fiona que vayan a buscar a sus flamantes maridos y huyan lo más lejos posible de esta corte, pero la aristocracia británica ha decidido seguir a Bram hasta Bath. Supongo que pensaron que aquello era lo que se suponía que debían hacer, y los humanos fueron incapaces de resistirse al canto de sirena de la magia, de los futuros pactos y de la belleza inhumana de los Otros.

			—¿Qué tal le va todo? —me pregunta, dándome un par de besos en las mejillas.

			—Ah, ya sabes. Resulta de lo más agotador eso de instalarse en una casa nueva —respondo, cortante—. Mis padres decidieron quedarse en Londres y, por supuesto, Bram está siempre ocupado, así que no he contado con demasiada ayuda que digamos.

			—¿Dónde se ha metido Emmett últimamente? —me pregunta Fiona como quien no quiere la cosa. Me quedo blanca como la cera. No puedo pensar en él, aquí no, ahora no.

			—No está en la corte —respondo cortante. Es la misma respuesta que da Bram siempre que le preguntan por su hermano. Se dedicó a difundir el rumor de que Emmett había renunciado a su título de príncipe, de que había eludido sus responsabilidades como miembro de la realeza y se había marchado lejos de nosotros para pasarse los días bebiendo hasta desfallecer en alguna acogedora finca del campo, para así poder seducir a todas las lecheras dispuestas a meterse entre sus sábanas que pudiese encontrar.

			

			Solo mis damas de compañía y yo sabemos la verdad, que Bram lo tiene encerrado en alguna parte, por haber cometido el delito de enamorarse de mí. O peor todavía, que está muerto. Pero esa es una posibilidad que no puedo soportar considerar en este momento.

			—Uno podría pensar que el libertino más famoso de Gran Bretaña jamás dejaría pasar la oportunidad de seducir a toda una nueva corte de jóvenes hermosas —se carcajea Fiona.

			Althea frunce el ceño.

			—¿Sabes una cosa? A mí nunca intentó seducirme. Me siento un tanto ofendida.

			Fiona se pavonea como respuesta.

			—A mí me besó una vez, en la actuación coral de navidad de lord Gregory. Besaba de maravilla. ¡Qué labios tenía!

			—¿Y qué ocurrió después? —jadea Althea.

			Fiona se encoge de hombros.

			—Se aburrió de mí y se fue a por la señorita Tremaine. Y después, cuando también se aburrió de ella, creo que fue a por ti, ¿no, Faith?

			Faith enarca las cejas.

			—Algo así, sí —responde ella cortante. En ese momento, me da la sensación de que el salón comienza a dar vueltas a mi alrededor y me entran ganas de vomitar.

			Rhion me agarra de la mano, de aquella que está pegajosa por el zumo de granada, y tira de mí para tratar de arrastrarme lejos de allí.

			—¡Venga conmigo a las hogueras!

			—No, creo que prefiero quedarme aquí. —Necesito que Bram me vea desempeñando el papel de esposa devota y obediente, sobre todo después del desastre con Aurelia, pero Rhion tira de mí con demasiada fuerza, y no me apetece armar un escándalo al resistirme. La verdad es que agradezco la oportunidad de alejarme de Fiona y Althea, y de su conversación sobre Emmett.

			

			—Tonterías. —Entonces Rhion entrelaza su brazo con el mío y juntos salimos del salón de baile y nos internamos en el gélido y cortante aire nocturno. El jardín ovalado del Royal Crescent se transforma por completo tras la puesta de sol. El césped está salpicado por media docena de hogueras ardientes, con grupos conformados por hadas y humanos divirtiéndose a su alrededor.

			Algunos cortesanos bailan alrededor de las llamas, formando círculos vertiginosos, mientras que otros descansan tirados sobre una pila de cojines de terciopelos, mientras sus acompañantes humanos atienden cada una de sus necesidades. Quizás decir que son sus «acompañantes» sea demasiado generoso. Tal vez sería más apropiado llamarlos sus «mascotas».

			Lo único que Emmett y yo queríamos era acabar con el cruel sistema de pactos de la reina Mor. Y puede que hayamos logrado nuestro objetivo, pero ahora, en vez de tener a una sola hada haciendo tratos con los humanos y contra la que luchar, tenemos una docena de ellas. Es como la hidra de los cuentos que mi padre solía contarme. Le he cortado una cabeza a la bestia, pero de la herida han surgido cien más.

			Ahora es una constante, las hadas siempre están gastándoles bromas a los humanos, atrayéndolos a hacer un mal trato o a participar en algún juego que jamás podrán ganar. Y, lo que es peor, durante el reinado de Mor, los humanos seguían un estricto código de conducta, porque los pactos que ella cerraba siempre tenían un cierto sentido del honor. Estas nuevas hadas no se rigen por ninguna clase de regla u honor. A ellas lo único que les importa es ser lo más crueles posible.

			Rhion se deja caer conmigo todavía tomada del brazo junto a una de las hogueras, donde las hadas están en medio de un juego de beber. Un fae rubio y alto está lanzando una moneda de oro al aire. Si sale cara, le tocará beber a él; si sale cruz, tendrá que beber el humano que está sentado a su lado. Siempre sale cruz, y el humano, como ya ha accedido a participar en este juego mágico, se ve obligado a llevarse su copa una y otra vez a los labios. Está llorando, arrodillado a los pies del hada, rogándole que pare. Sus ojos vidriosos comienzan a cerrarse lentamente, mientras se sume en la inconsciencia poco a poco. Le da una fuerte arcada y acaba vomitándose encima y empapándose el pecho de la camisa con todo lo que ha ingerido esta noche.

			Las hadas reunidas alrededor del fuego se ríen a carcajadas ante la estampa mientras el hombre suplica y vomita sin cesar.

			Le quito la moneda al hada de las manos y la lanzo a las llamas de la hoguera.

			—¡Oye! —grita el fae rubio, enfadado.

			—¡Oye, majestad! —le corrijo.

			Él sigue gritándome, pero yo no le hago ni caso. Me arrodillo hasta quedar a la altura del borracho y le susurro:

			—Vete a casa. Aléjate de aquí todo lo que puedas.

			Con las últimas fuerzas que le quedan, el hombre se pone de pie a duras penas y se aleja entre tambaleos en medio de la oscuridad.

			Pero él solo es un hombre, y este es solo un horror de muchos. A mi alrededor, la tortura continua. A una hoguera de distancia, un grupo de hadas ha comenzado a jugar a algo que creo que se supone que es una especie de réplica de la Cacería Salvaje, el tema de la fiesta de esta noche. Y lo supongo tan solo porque no paran de gritar «¡Caza!» a pleno pulmón, una y otra vez. Las hadas se han colocado formando un círculo alrededor de la hoguera y están persiguiendo a una joven que se arrastra a cuatro patas junto a las llamas, con una máscara de ciervo cubriéndole el rostro.

			Me acerco a ellos, armándome de valor y valiéndome de toda la autoridad que soy capaz de poseer gracias a mi título de reina.

			

			—¡Ya basta! —grito. Pero es como si ni siquiera me viesen; simplemente me esquivan cuando se tropiezan conmigo en su siguiente vuelta alrededor del fuego.

			Me agacho para ayudar a la joven a levantarse. Es bastante menuda, y tiene el vestido manchado de barro y rasgado. Y sospecho que debe ser tan solo unos años más joven que yo.

			—Vete a casa —le digo, al igual que le he dicho antes al otro hombre—. Por favor, te lo suplico.

			Se lleva las manos embarradas a la cara, para apartarse la máscara que cubre sus facciones; los agujeros para los ojos, demasiado grandes, hacen que parezca una calavera. Sus propios ojos azules y claros se ven a través de ellos, y me fijo en que está llorando.

			—No puedo —gime mientras intenta quitarse la máscara. Pero en ese momento me doy cuenta de que está encantada. Alguna de las malvadas hadas debe de haberla engañado para obligarla a participar en este juego ofreciéndole algún pacto—. Me dijo que si lo hacía podría unirme a la corte. —Suelta un hipido—. Y ahora ni siquiera voy a poder volver a casa. Mis padres sabrán que he estado aquí. ¿Quién va a querer casarse conmigo ahora?

			Me vuelvo para enfrentarme al grupo de hadas que corretea alrededor de la hoguera.

			—Deshaced el hechizo.

			Pero ninguno mueve ni un dedo.

			—Os lo ordeno. ¡Deshacedlo! —grito.

			Un hombre alto, que lleva un vestido de bautismo a modo de bufanda, suelta un eructo y después se vuelve a mirarme.

			—Fue Westcott quien la hechizó. Y se ha ido. A estas alturas ya debe de estar durmiendo o algo así. Bah, qué más da. —Entonces le da otro sorbo a su cáliz y se vuelve de nuevo hacia el resto de las hadas.

			En los meses que han transcurrido desde nuestra boda, no he podido dejar de preguntarme por qué Bram no paraba de insistir en que me quedase a su lado. Por qué se ha tomado la molestia de convertirme en su reina cuando está claro que no tiene intención alguna de serme leal o de dejarme participar en ningún asunto de palacio.

			Ahora tengo la sospecha de que es porque sabía que jamás obtendría el respeto de sus cortesanos. Ni siquiera con mi título o con mi estatus tengo poder alguno. En esta corte no soy más que un chiste.

			Quizás yo también soy la mascota de Bram, y está disfrutando de torturarme del mismo modo en que estas hadas que bailan alrededor de las hogueras están disfrutando de sus crueles jueguecitos. Me mantiene cerca solo porque le divierte verme sufrir.

			Es eso o que siente alguna especie de afecto por mí, pero eso me resulta incluso más difícil de creer.

			Alguien me agarra del hombro y tira de mí, y cuando me vuelvo me encuentro a Rhion, con su apuesto rostro fruncido en una expresión de confusión.

			Se me revuelve el estómago. Se suponía que esta noche debía ser perfecta. En cambio, he armado una escena, me he puesto a gritar en medio de la corte de Bram y tan solo he logrado demostrar aún más mi lealtad hacia nuestros súbditos humanos.

			—Mi señora, no parece encontrarse demasiado bien. Permítame acompañarla de vuelta a casa.

			—Ah —suelto con voz débil—. Sí. Gracias, Rhion.

			Me agacho para quedar a la altura de la chica de la máscara y bajo la voz hasta que no es más que un mero susurro.

			—Ven a verme por la mañana. Buscaremos a Westcott juntas y lo obligaremos a romper el pacto.

			La joven solloza con fuerza y Rhion me aparta de ella de un tirón para alejarme de allí.

			Le echo un último vistazo a la hoguera. La chica está otra vez a cuatro patas en el suelo, huyendo de las hadas que la persiguen, y las astas de su máscara se recortan contra la luz de las llamas. No sé de qué otra forma ayudarla. Nunca me había sentido tan impotente como en ese momento.

			Rhion me deja a los pies de la escalinata que lleva hasta la entrada de mi casa y se despide con un par de besos en las mejillas. Al igual que Bram, su piel está tan fría como el gélido aire nocturno que se desliza a nuestro alrededor.

			—Siento mucho lo de esta noche. —Intento representar de nuevo el papel de esposa devota—. Esperaba que pudiésemos ser amigos. Al fin y al cabo, mi marido y usted son muy buenos amigos, y somos vecinos.

			Rhion esboza una sonrisa que ilumina su rostro.

			—A mí también me gustaría que fuésemos amigos, majestad. Venga a verme por la mañana. Así podremos charlar acerca nuestra nueva amistad con un buen desayuno de por medio.

			Es extraño que un cortesano fae se despierte para la hora del desayuno, ya que la mayoría no se levantan de la cama hasta última hora de la tarde. Pero está claro que Rhion es un hada extremadamente inusual.

			—Eso me encantaría —respondo con una sonrisa falsa.

			—Tengo muchas ganas de comentar unas cuantas cosas con usted, de hablar sobre varias costumbres humanas de las que estoy deseando saber más. Por ejemplo, ¿es habitual que una dama de compañía haga siempre los recados disfrazada?

			—¿Disculpe?

			—Una de sus damas de compañía, la pelirroja. ¿La que viste casi siempre de verde?

			—¿Olive? —le confirmo, con cautela. No tengo ni idea de a dónde quiere llegar con esto, pero por algún motivo mi instinto me grita que no me va a gustar ni un pelo.

			—¿Por qué sale cada mañana alrededor de las once envuelta en una capa grisácea y con un pañuelo cubriéndole el rostro como si fuese una mendiga? ¿Es que eso forma parte de la moda humana de hoy en día? ¿Yo también debería comprarme un pañuelo y una capa como los suyos?

			—Debe de estar equivocándose de persona. Olive siempre está en casa sobre las once de la mañana. Normalmente me reúno con ella y mis demás damas de compañía a la hora del almuerzo en el Royal Crescent.

			Rhion se encoge de hombros.

			—¡Humanos! —exclama encantado—. Jamás lograré comprender sus costumbres. Qué emocionante resulta eso de tener tanto que aprender.
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			Me adentro en la oscuridad de mi casa aturdida, atravesando el vestíbulo de mármol donde cada pisada resuena con fuerza por culpa del eco, y subo las escaleras. Las doncellas no han dejado ninguna lámpara encendida que me permita ver por dónde voy, por lo que no me queda nada más que la luz de la luna y las largas sombras que proyectan sus rayos por el suelo para guiarme. Rhion no tenía ningún motivo para mentirme sobre Olive, pero sería una tonta si tratase de encontrarle alguna lógica a las acciones de los miembros de la corte de Bram.

			Subo otro tramo de escaleras, hasta llegar a la tercera planta, pero cuando abro la puerta que debería dar a mi dormitorio, me encuentro una biblioteca sumida en la penumbra, con una escalera de caracol en el centro.

			Suspiro con pesar. Las habitaciones cambian constantemente. No sé si es a propósito o si algo ha fallado en el hechizo que se usó para conectar las distintas casas adosadas del Royal Crescent.

			Pruebo a abrir otra puerta y me encuentro ante un pequeño saloncito.

			

			Abro otra y me topo con el cuarto de un bebé. Un rayo de luz de luna que se filtra por la ventana ilumina una cuna vacía y un viejo balancín en forma de caballo.

			La tercera puerta que abro da a un dormitorio sencillo. Empotrada contra una pared hay una cama individual, con una manta cuidadosamente doblada encima. Junto a ella se encuentra un lavabo y una jarra de porcelana blanca, colocados sobre una mesita sencilla de madera. Probablemente este cuarto le pertenezca a algún miembro del servicio, pero estoy demasiado agotada como para seguir buscando mi dormitorio, así que me dejo caer sobre la áspera manta que cubre el colchón.

			Estoy a punto de quedarme dormida cuando oigo una respiración que me hace sobresaltarme.

			—¿Quién anda ahí? —pregunto.

			Pero nadie responde.

			Afuera, una ráfaga de viento sacude las hojas secas que se aferran con todas sus fuerzas a las ramas de los árboles en pleno otoño.

			Oigo un golpe que proviene de debajo de la cama.

			Me asomo por el borde, con el corazón en un puño, y me encuentro a Cerdo escondido bajo la cama, asustado. Parece tan compungido como yo, y su pequeño cuerpo no deja de temblar de miedo. No le gusta nada esta casa, tan nueva y extraña, y tampoco le gustan las hadas. Se pone a ladrar cada vez que una de ellas pasa por delante de mi puerta.

			Debe de haberse perdido cuando cambiaron las habitaciones y tampoco ha podido encontrar el camino de vuelta a mis aposentos.

			—Ven aquí —le digo en un susurro. El perro se desliza debajo de las mantas y se hace un ovillo pegado a mi cuerpo. Le acaricio la cabeza peluda y dejo que las lágrimas que llevo todo el día conteniendo caigan por fin por mis mejillas.

			

			No puedo quitarme de encima la sensación de que Emmett sabría qué hacer si estuviese aquí con nosotros.

			Lo echo de menos, demasiado, como si tuviese una herida abierta que no lograse curar.

			Si Emmett y Lydia están en el Otro Mundo, tal y como sospecho, me da miedo estarme quedando sin tiempo para salvarlos.

			¿Sus vidas pasarán volando, como la arena fina a través de un tamiz, mientras yo estoy aquí, trazando un plan tras otro, aunque no lo bastante rápido? ¿De qué servirá que los rescate si para cuando consiga llegar hasta ellos mi hermana ya será una anciana? ¿Si para cuando encuentre a Emmett no seré más que su desafortunado amor de juventud? No me puedo permitir darle tantas vueltas o acabaré perdiendo la esperanza, y la esperanza es lo único que me queda.

			Abrazo a Cerdo con fuerza contra mi pecho y juntos nos enfrentamos a otra noche solitaria.
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			La puerta se abre de golpe y resuena al estrellarse contra la pared. Un chillido atraviesa la estancia.

			Cerdo se baja de un salto de mi regazo, al tiempo que yo me incorporo a toda prisa, también gritando. Porque siento que es lo que debo hacer en este momento.

			Hay una doncella en el umbral, tapándose la boca con la mano.

			—Ay, lo siento, majestad. No sabía quién estaba en mi cama.

			Me levanto avergonzada, todavía con mi vestido de baile arrugado de haber estado durmiendo con él puesto, y mi tiara reposando en la almohada a mi lado.

			—Ahora mismo te devuelvo tu habitación —me disculpo—. Es que me he perdido volviendo a la mía.

			La doncella me lleva con Lottie, que se encuentra con mis demás damas de compañía, como si fuese una mujer que ha encontrado a una niña perdida y la estuviese devolviendo a su madre. Juntas, me ayudan a arreglarme hasta darme un aspecto medianamente presentable y regio. No puedo dejar de mirar de soslayo a Olive de vez en cuando mientras Lottie me trenza el cabello y me lo recoge en forma de corona alrededor de la cabeza.

			

			Olive se da cuenta de que la estoy mirando y pone una mueca.

			Odio que Rhion me haya hecho dudar de ella aunque solo haya sido por un momento. No quiero vivir en un mundo donde haya una amiga menos en la que pueda confiar, sobre todo cuando el número de personas en las que puedo confiar plenamente ya es lo bastante bajo.

			Los primeros rayos del sol de la mañana se filtran a través de la ventana y se deslizan como el agua por la escalera central mientras desciendo lentamente los escalones. No tengo ganas de pasarme la mañana con Rhion, pero respiro un tanto aliviada al darme cuenta de que esta es mi segunda oportunidad de causar una buena impresión, sobre todo después del desastre de anoche.

			Me ajusto la capa de armiño blanco sobre los hombros y salgo a la fresca mañana de octubre.

			El Royal Crescent está hecho un completo desastre después de la fiesta de anoche. El césped cubierto de escarcha tiene también una gruesa capa de confeti de todos los colores encima, las cenizas de las hogueras e incluso algún que otro hada durmiendo todavía, tratando de recuperarse de sus horribles resacas.

			A los pies de las escaleras, me tropiezo con algo y logro recobrar el equilibrio justo a tiempo, antes de caerme al suelo de bruces.

			Hay alguien tumbado en la calle, con una capa de color granate cubriéndolo por completo. Le doy una suave patada en el costado con la punta de la bota, con la esperanza de despertar al borracho y que se marche de vuelta a su casa.

			Pero la figura no se mueve, así que le doy otra patada, esta vez con más ganas.

			La persona rueda sobre sí misma, hasta quedar tumbada de espaldas en el suelo, y en cuanto la veo me tambaleo y me llevo una mano a los labios para tratar de contener un grito ahogado. No es una persona, al menos, ya no.

			

			Los ojos sin vida de la joven de la máscara de ciervo de anoche me observan fijamente, pálidos como los de un fantasma, sin vida. La máscara de ciervo yace junto a su cabeza, sucia y deformada.

			Uno de los lacayos debe de oírme gritar, porque sale corriendo por la puerta tras de mí.

			—¿Majestad? —me llama. Me resulta inquietante oír su voz en este momento. Los sirvientes de Bram no suelen hablar nunca.

			—Está… —Las palabras se me quedan atoradas en la garganta, como el pan duro.

			No tengo por qué acabar la frase. Él también la está viendo, con la misma claridad que yo.

			Me hace a un lado, se quita el abrigo y lo extiende sobre el cuerpo de la joven. Sus súplicas de anoche resuenan en el interior de mis oídos, tan agudas como las campanas de la iglesia a mediodía. Me rogó que la ayudase y no hice nada. Parece mucho más joven sin la máscara puesta, no debía de tener ni diecisiete años. Se me revuelve el estómago y me entran ganas de vomitar. Me arrodillo a su lado y mis lágrimas aterrizan sobre su capa arruinada, y forman gruesas y húmedas manchas en la tela.

			—Lo siento —le digo en un susurro, incluso aunque sé que ya no puede oírme—. Lo siento mucho.

			Nunca le llegué a preguntar su nombre.

			Entonces aparece otro lacayo, y juntos, con uno agarrándola de los brazos y el otro de las piernas, se la llevan lejos de allí.

			Me quedo allí de pie, sola, llorando en medio de la acera.

			—¡Buenos días! —me saluda una voz alegre a mi espalda.

			Cuando me doy la vuelta, me encuentro con Rhion asomándose desde el umbral de la entrada de su casa.

			—Creía que se había olvidado de mí.

			Me seco las lágrimas de los ojos a toda prisa, pero no puedo hacer nada por ocultar que he estado llorando.

			—Ay, no. —Rhion me observa con tristeza al fijarse en mi rostro—. Está llorando. Espere… déjeme adivinar por qué.

			

			—Eh… —vacilo.

			—Se le ha quemado la tostada, ha tenido una pesadilla esta noche, tiene problemas de dinero, su amado no la corresponde, echa de menos su hogar… —enumera, contando cada punto con los dedos.

			—No es por nada de eso —respondo—. Pero no le diré que no a una tostada bien hecha y sin quemar si me la ofrece. —No tengo ganas de hablar de la joven de la máscara de ciervo con Rhion. Porque puede que comprenda por qué estoy triste y le hable a Bram de mi desagrado con los juegos de su corte, pero también cabe la posibilidad de que no lo entienda y, en ese caso, me vería obligada a intentar explicarle a un ser inmortal por qué la vida es tan preciada para los humanos. Y me he pasado los cuatro últimos meses convirtiéndome en toda una experta en el arte de ocultar mis emociones.

			Me fijo mejor en Rhion. Hoy va vestido de una forma incluso más inusual que de costumbre. Lleva unos pantalones de montar, un corsé de mujer, un abrigo de seda azul pálido y toda una docena de collares de diamantes.

			Me sorprendo, como suele ocurrirme siempre que estoy en presencia de algún hada, de lo joven que parece. Rhion no parece tener más de dieciocho o diecinueve años, con una mata de cabello oscuro y salvaje en la cabeza, y una tenue constelación de pecas surcándole su perfecta nariz. Pero en realidad, debe tener más de un siglo de edad, sobre todo si es el amigo más antiguo de Bram.

			Sus criados han dispuesto en su comedor todo un elaborado desayuno, con los distintos platos colocados sobre las mesas auxiliares, las mesas de centro, los taburetes acolchados e incluso sobre el piano de cola.

			—No sabía que íbamos a tener compañía —comento, más sorprendida que otra cosa. Hay al menos diez humanos en esta sala, las mascotas de Rhion, todos vestidos de forma tan extraña como él. Son jóvenes, con los ojos un tanto hundidos, y está claro que están sufriendo una enorme resaca después de la fiesta de anoche. Un hombre sigue profundamente dormido, roncando despreocupado en un diván junto a la chimenea.

			—Ah, aquí siempre hay gente —repone Rhion, con un gesto displicente. Una preciosa mujer morena se le acerca y le da un beso en la mejilla de forma afectuosa.

			—¿Es su esposa? —le pregunto, al tiempo que tomo asiento en uno de los sillones libres.

			Él suelta una carcajada.

			—Ah, no. Nos conocimos anoche, creo. —Se lleva las manos a las comisuras de los labios y grita—: ¿Cómo te llamas, preciosa?

			—¡Libby! —responde ella, también a gritos, antes de darle un buen sorbo a una botella de champán que acaba de sacar de entre los cojines florales del sofá.

			Rhion se vuelve de nuevo hacia mí.

			—Yo no tengo a nadie que me ate. No soy como Bram, no le tengo ningún respeto a la institución del matrimonio.

			—¿Es que él la respeta? —Sé que es una pregunta demasiado atrevida, pero no logro morderme la lengua a tiempo.

			Rhion le da un buen mordisco a un croissant y se encoge de hombros.

			—Debería oír cómo habla de usted cuando no la tiene cerca.

			No sé cómo tomarme eso. No me gusta ni un pelo que Bram vaya por ahí hablando de mí, sin importar si lo que dice es bueno o malo.

			—¿Y qué hay de mi hermana?

			Una expresión de lo más curiosa se apodera del rostro de Rhion. Si tuviese que catalogarla de alguna forma, diría que se parece demasiado al dolor.

			—Ah, Lydia. —Es lo único que responde.

			—¿La conoce? —jadeo—. ¿Está en el Otro Mundo? ¿Se encuentra bien?

			

			Rhion frunce el ceño.

			—Preferiría hablar de usted, majestad. —Se deja caer sobre un sillón desgastado junto al fuego y, como los girasoles al volverse hacia el sol, todos los humanos presentes se giran hacia él. Dos chicas espectacularmente hermosas se colocan a sus pies y se acurrucan junto a sus piernas como un par de elegantes gatos.

			—Le agradezco que me conceda un poco de su tiempo. Se ha dedicado en cuerpo y alma a tratar de aprender nuestras costumbres. —Señalo su vestimenta, con cierto sarcasmo—. Y, sin embargo, yo sigo sin saber apenas nada sobre el Otro Mundo. Por favor. —No puedo evitar suplicarle. El corazón ha comenzado a latirme acelerado en cuanto le he oído pronunciar el nombre de Lydia.

			Me vuelvo hacia la puerta y veo a uno de mis mayordomos ahí de pie, como una especie de soldadito de plomo en el umbral. Debe de haber terminado de deshacerse del cuerpo de la joven de la máscara de ciervo. Me pregunto qué habrán hecho con él. Cada vez que cierro los ojos, vuelvo a verla, con su mirada en blanco, contemplándome desde la acera.

			Me giro de nuevo hacia Rhion. Con el mayordomo observándome, debo tener mucho cuidado con lo que diga. No puedo preguntarle cómo llegar al Otro Mundo directamente como hice ayer. Pero, quizás, si tengo suerte, si consigo caerle bien a Rhion, con el tiempo, acabará bajando la guardia conmigo. No me cabe ninguna duda de que le es leal a Bram, pero también parece bastante descuidado.

			—¿Le ha preguntado a su amiga por sus recados matutinos? —Ignora por completo mi anterior comentario, y en ese momento mis esperanzas se desvanecen.

			—Eso no será necesario, confío en ella.

			Rhion se vuelve a mirar a una de sus mascotas con complicidad.

			—Dime, Benedict, ¿me lo he imaginado todo?

			

			Benedict, que va vestido tan solo con una camiseta interior y un sombrero tricornio, acaricia con suavidad el hombro de Rhion.

			—No, mi señor.

			Rhion se gira entonces hacia mí, como si quisiese decir «¡Te lo dije!».

			La chica pecosa que se encuentra a sus pies le tiende la botella de champán y acto seguido él le da un buen sorbo.

			—¿Qué tiene cuello pero no cabeza?

			—¿Disculpe?

			—¡Una botella! —Se ríe y me la ofrece.

			—No suelo beber antes de las diez de la mañana.

			En realidad, no bebo, a secas, y mucho menos cuando me encuentro en presencia de los Otros, pero tengo la sensación de que estaría siendo demasiado borde si le dijese algo así.

			—¿Qué le parece Inglaterra de momento? ¿Es muy distinta a su hogar? —le pregunto, tratando de retomar la anterior conversación.

			—Este sitio es mucho más húmedo. No sé cómo lo soporta. Pero hace poco que he descubierto lo que es un «paraguas». Un invento de lo más fascinante, he de admitir. Nosotros nunca habríamos tenido la paciencia necesaria para idear algo así en nuestro mundo. Nos habríamos limitado a lanzar un hechizo para que dejase de llover. Es por eso por lo que os adoro tanto. —No estoy segura de con quién está hablando, porque cuando dice ese «os adoro», baja la mano hacia la cabeza de la joven castaña y le acaricia el cabello con suavidad.

			—Si tanto le disgusta la humedad de este mundo, ¿por qué ha decidido quedarse aquí a pasar el invierno? Esto solo va a ir a peor, créame. Podría volver al Otro Mundo. Y Bram y yo podríamos acompañarlo. Así yo también podría ver a mi hermana.

			Rhion barre la estancia con un brazo, señalando a todos los presentes. Juro que han entrado cinco personas más desde que nos sentamos a hablar. Aunque no tengo ni idea de dónde han salido.

			—¿Cómo podría marcharme ahora?

			—¿Se supone que van a llegar pronto más lores? —Por lo que he podido descubrir, la corte del Otro Mundo no le da tanta importancia a los títulos como se la damos aquí. Allí no hay vizcondes, ni duques, ni barones. Tan solo está el rey Bram y los lores y las ladies bajo su mando. La primera noche que se abrió el portal, la noche de nuestra boda, Bram se aseguró de traer a sus doce lores más importantes consigo, los hombres que hoy conforman su consejo, así como a sus esposas. En los meses siguientes, ha hecho venir a toda una serie de aristócratas y miembros de su guardia. Cada pocas semanas, desaparece durante un día o dos, y de repente, cuando regresa, las fiestas están mucho más concurridas que las anteriores. Pero cada vez que he intentado sacarle esta misma conversación a alguien, sobre cómo funciona eso de viajar entre el Otro Mundo y este, es como si hablase con una pared.

			Las dudas sobre el Otro Mundo me consumen. Si logro descubrir cómo funciona la puerta entre los mundos, cómo llegar hasta allí, podría traer a Emmett y a Lydia de vuelta a casa, y entonces, quizás, también hallar el modo de mandar a Bram y a sus horribles amigos de vuelta a través del portal y cerrarlo a cal y canto tras ellos, para que no puedan regresar jamás.

			La única persona que me ha hablado alguna vez de la puerta que lleva al Otro Mundo ha sido la madre de Bram, la reina Mor. La última vez que la vi, fue en la noche de mi boda, cuando su hijo la encerró en la Torre de Londres. Fui a hacerle otra visita unas semanas más tarde.

			Fue toda una odisea eso de ingeniármelas para salir del palacio de Kensington a través del sistema de túneles que me mostró Emmett, tuve que cruzar la ciudad entera disfrazada y después sobornar a un guardia para que me dejase entrar en la antigua prisión a orillas del Támesis.

			

			Pero, en lo alto de la torre que una vez la albergó, tan solo me encontré una celda vacía, cuya puerta chirrió con fuerza al abrirse.

			Lo que le ocurrió a la reina es otra de las cosas que me da demasiado miedo preguntar. Si Bram se enterase de que yo había descubierto que su madre ya no se encontraba en la Torre, también sabría que me había escapado a verla para conspirar en su contra.

			Claro que, de nuevo, Rhion ignora descaradamente mi pregunta.

			—Hoy teníamos pensado ir a las termas. ¿Le gustaría acompañarnos?

			—Ah. —Me sorprende su oferta. Desde nuestras llegada aquí, la corte de Bram se ha aficionado a pasar el rato en los antiguos baños romanos. Se sientan bajo las aguas termales y respiran profundamente el aire cargado de minerales. Los humanos dicen que las aguas son buenas para la salud, que pueden curar toda clase de dolencias y enfermedades. Pero ¿de qué le sirve eso a un inmortal?

			—¿Pero no…? —Dudo—. Si las hadas vivís eternamente, me temo que no comprendo para qué vais allí.

			Rhion ladea la cabeza, como si mi respuesta le hubiese confundido.

			—Porque es divertido.

			En ese momento, me recuerda tanto a Bram que me encojo sobre mí misma de forma inconsciente.

			Todos mis esfuerzos por sonsacarle algo de información están siendo en vano. Y no soporto estar ni un minuto más en la extraña casa de Rhion, rodeada de sus horribles mascotas humanas con los ojos vidriosos.

			Necesito volver a casa y encontrar un lugar donde poder llorar la muerte de la chica de la máscara de ciervo sin que nadie me encuentre. Fue un error venir aquí tan poco tiempo después de haber encontrado su cadáver. Y no voy a poder seguir conteniendo las lágrimas mucho más.

			—Lo lamento. Odio tener que marcharme tan pronto, pero acabo de recordar que tengo otra cita importante a la que acudir esta mañana. —Me recojo la falda y me encamino hacia la puerta.

			Rhion se levanta de inmediato y su rostro inquietantemente hermoso se fija en mí y me dedica una sorprendente mirada de preocupación.

			—¿Volverá otro día?

			Me obligo a esbozar una sonrisa.

			—Por supuesto, ahora somos amigos, ¿no?

			Rhion me observa como si no estuviese convencido.

			—Venga a las termas con nosotros —me pide con urgencia.

			—Otro día será.

			—Traiga a sus damas de compañía consigo.

			Ya casi he llegado a la puerta cuando me detengo de golpe y me vuelvo a mirarlo, no puedo evitarlo. Los diamantes que le rodean el cuello brillan bajo la acuosa luz de la mañana.

			—¿Conoce a Lydia? —le pregunto de nuevo. La sangre me corre acelerada por las venas, porque sé que mi hermana debe de estar en el Otro Mundo, que he tenido razón desde el principio.

			Rhion baja la mirada hacia el suelo.

			—¿Es que puede alguien conocer de verdad a Lydia Benton?

			Esa es una muy buena pregunta. Una que lleva mucho tiempo atormentándome.

			Rhion echa un vistazo a su alrededor, como si le aterrase que alguien nos estuviese escuchando. Y aquello me pone los pelos de punta.

			Se acerca a mí en tan solo un par de zancadas rápidas y me sorprende al envolverme en un fuerte abrazo.

			—¿Qué se puede romper con tan solo una palabra? —me pregunta en un susurro, rozándome la oreja con los labios.

			

			Me zafo de su agarre. Y entonces, como si no hubiese ocurrido nada extraño, vuelve a ser el mismo de siempre y se despide de mí con un gesto de la mano en la puerta.

			Me vuelvo a echarle un vistazo por última vez y me doy cuenta de que, por extraño que pueda resultar, no parecía estar borracho.
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			Ojalá pudiese pasar el resto del día encerrada en mis aposentos, llorando con Cerdo, escribiéndoles cartas a Emmett y a Lydia solo para después echarlas al fuego, pero las tareas de una reina nunca acaban.

			Solo han pasado cuatro meses desde que me concedieron un cargo demasiado alto que no me correspondía y, dada la evidente falta de interés de Bram por gobernar este país, todas esas tareas han acabado recayendo sobre mí. Puede que no tenga ninguna clase de poder dentro de la corte de hadas de Bram, pero en lo que respecta a los asuntos humanos, soy la única que mantiene las cosas a flote.

			Quiero demasiado a Emmett y a Lydia como para permitir que regresen a un mundo destrozado. Así que por eso estoy haciendo todo lo que está en mi mano por mantener al país en pie, incluso aunque tenga que sufrir en el proceso.

			Lo primero que tengo que hacer el día de hoy es asistir a un té benéfico junto con las demás esposas de los miembros de la corte y las jóvenes de la alta sociedad que se celebrará en el Pump Room.

			Me llevan colina abajo en un palanquín, que es básicamente una especie de diván sostenido por un par de palos largos debajo, con cuatro lacayos cargando conmigo, uno en cada esquina. El trayecto es inestable, y preferiría ir andando, pero tengo que dar cierta imagen de decoro.

			

			A lo largo de todo el recorrido, la gente me saluda agitando sus pañuelos o quitándose el sombrero en señal de respeto. Incluso oigo a algunos gritar: «¡Dios salve a la reina!». Hace meses, las primeras veces que eso ocurrió, me sentí ofendida, porque no pude evitar pensar que se referían a Mor, pero entonces me di cuenta de que estaban hablando de mí. E incluso hoy en día tengo que morderme el labio inferior para no echarme a reír a carcajadas cuando los oigo vitorearme.

			El Pump Room es el salón más moderno de todo Bath, un lugar adonde las damas de la alta sociedad acuden para verse y que las vean. Y, por extraño que pueda parecer, se ha quedado como algo prácticamente exclusivo de los humanos. Mientras que las demás actividades de la corte se han adaptado a una mezcla entre tradiciones humanas y feéricas, nuestros invitados no deseados han mostrado muy poco interés en participar en nuestro característico té del mediodía. Porque suelen quedarse durmiendo hasta tarde después de haber salido de fiesta hasta el amanecer la noche anterior.

			El silencio se apodera de la estancia en cuanto pongo un pie en el interior del edificio, y todos se apresuran a hacerme una reverencia. Localizo a Faith, Marion, Olive y Emmy en un rincón, pero sería muy descortés por mi parte acercarme a ellas directamente como me gustaría.

			Doy una vuelta por el salón, saludando a toda una docena de duquesas, baronesas y marquesas. Las brillantes tiaras de diamantes adornan sus cabellos blancos como el azúcar, centelleando bajo la luz del sol de la tarde que se filtra a través de las ventanas arqueadas de la segunda planta.

			Una enorme lámpara de araña de cristal cuelga sobre un conjunto de mesas redondas de té, y en una esquina, una fuente románica de piedra rebosa de agua que se bombea directamente de las aguas termales que se encuentran debajo de nosotras.

			

			En algún lugar del balcón interior de la segunda planta, alguien está tocando un arpa con dulzura.

			Escucho las historietas tristes que relatan las duquesas, las baronesas y las marquesas. Me paso horas y horas dando vuelta por la estancia, dejándoles caer una mano en el hombro en un gesto que espero sea reconfortante, y las observo mientras lloran.

			Algunas anhelan cosas de lo más triviales, como recuperar su antigua nariz, la que les concedió la reina Mor y que desapareció cuando se rompieron sus pactos. Pero otras me cuentan historias mucho peores. Lady Bexley llora por haber perdido a su marido, lord Bexley, el propietario del club de juego más elegante de todo Londres. Un grupo de hadas lo asesinó hace dos meses después de una partida de póquer que se torció. Habían encantado las cartas para ganar todas las jugadas y, cuando el hombre los descubrió, intentó echarlos a todos del local. Y al final lo acabó pagando con su propia vida.

			La hija de la duquesa Alton desapareció, se desvaneció en medio de la noche hace un par de semanas, tan solo unos días después de quejarse de que no paraba de oír una música extraña que provenía del jardín de su hogar.

			Los arrendatarios de la granja de la baronesa Trilby abandonaron sus tierras después de que un encantador grupo de hadas les prometiese hacer un pacto con ellos que los haría tan ricos que no tendrían que volver a tocar un arado el resto de su vida. Desde entonces, nadie ha vuelto a saber de ellos, pero la gente del pueblo cercano al que abastecía su finca probablemente se muera de hambre cuando llegue el invierno si no encuentran una forma alternativa de conseguir algo con lo que alimentarse.

			Saco el pequeño cuaderno que siempre llevo guardado en mi retículo y tomo nota de todo para asegurarme de mandar un poco de trigo y conservas adicionales a Ripon este invierno. También me encargaré de mandar unas cuantas cartas cuando regrese a casa. Podemos pagarlo todo con el dinero de las arcas reales. Ni siquiera creo que Bram les haya echado un vistazo para ver cuánto tenemos, ni que le importe.

			Pero tengo la sensación de que no puedo hacer lo suficiente para salvar a toda esta gente. A mi gente, ahora.

			Después de tomar el té con las damas de la corte, me llevan de vuelta a lo alto de la colina, y entonces me reúno con sus maridos.

			Estos hombres —lores, duques y demás miembros de la aristocracia— solían ser los consejeros de la reina Mor, y se encargaban de llevar a cabo las tareas más cotidianas, como recaudar impuestos, supervisar los campos, leer los informes policiales y el resto de las pequeñas tareas que hay que realizar para que un país funcione como es debido.

			Bram dejó de reunirse con ellos poco después de ascender al trono. Durante la segunda semana de su reinado, cuando el caos que se desató después de que se rompiesen los pactos de la reina Mor se encontraba en su punto álgido, se marchó hecho una furia a mitad de una de las reuniones, diciendo que todo eso era «aburrido». Incluso tiró un jarrón al suelo para dejar bien claro lo que opinaba, y desde entonces no ha asistido a ninguna de las que le han solicitado.

			Pero yo sí que leí todas sus cartas, las mismas que Bram apiló sobre su escritorio sin molestarse en abrirlas, detallando todos los problemas a los que se estaban teniendo que enfrentar nuestros ciudadanos sin un adulto responsable al mando.

			Yo jamás me habría considerado una adulta responsable, pero soy la reina, así que es mi trabajo fingir que lo soy lo mejor que puedo.

			Por eso me reúno con ellos un par de veces por semana, me pongo mi corona y tomo asiento a la mesa en una silla con un respaldo increíblemente duro, manteniendo siempre una postura perfecta e impecable, y presto atención a los hombres que se suponía que debían ser los consejeros de Bram pero que ahora son los míos.

			—Se conoce como máquina de vapor —me explica uno de los lores, señalando un diagrama de lo más complejo que tan solo logro entender a medias.

			Entonces saca toda una montaña de ilustraciones.

			—Con estas nuevas locomotoras, nuestra gente podría moverse entre las distintas ciudades en una cuarta parte del tiempo que tardan en llegar hasta allí en carruaje o a caballo. Y también lograríamos así abrir el comercio entre las distintas capitales. Los demás países nos llevan décadas de ventaja al llevar tanto tiempo usándolas.

			—¿Se requieren vías para este nuevo tipo de locomotora? —le pregunto, examinando uno de los bocetos a carboncillo.

			El hombre asiente.

			—Sí, señora. Tendremos que aumentar el cupo de las explotaciones mineras o importar más hierro. —Lord Langley tiene un bigote gris rizado y un bombín demasiado pequeño para su cabeza calva. Es el actual portavoz del Parlamento, un título que durante el reinado autocrático de la reina Mor no tenía demasiada importancia, pero que ahora, en su ausencia, conlleva un aumento significativo de funciones.

			—Mor jamás habría permitido algo así, pero cabe la posibilidad de que Bram ni siquiera se dé cuenta del cambio. Habrá que recompensar a los agricultores y ganaderos justamente. No podemos expropiarles sus tierras de cultivo y dejar sin sustento a toda esa gente solo por unas locomotoras de vapor y unas vías.

			El lord toma unas cuantas notas.

			—Sí, majestad.

			—Y en cuanto a las posadas. Si los viajeros dejan de necesitar un lugar donde descansar al caer la noche durante sus viajes, tenemos que asegurarnos de que la gente que las regente siga teniendo alguna clase de sustento. Deberíamos mandar a los abogados a hablar con los propietarios.

			En ese momento, un recuerdo me viene a la mente, el de la noche que pasé en una posada desvencijada con el techo de paja llamada El Cisne. Fue entonces cuando Emmett me besó por primera vez.

			—¿Se encuentra bien, señora? —me pregunta lord Langley.

			Parpadeo con fuerza.

			—Sí, por supuesto. Por favor, continúe.

			Nos pasamos las siguientes horas hablando de burocracia y, para cuando termina la reunión, me siento satisfecha. Dentro de la corte de Bram, me suelo sentir como si no fuese más que un accesorio brillante aunque indeseado, por eso me gusta tanto sentirme útil de alguna forma. Me da algo en lo que pensar que no sea el miedo que siento por no saber nada sobre Emmett y Lydia.

			[image: ]

			Esa tarde no veo a Bram, pero sí que le dejo un mensaje a nuestro mayordomo para que le avise de que he salido a cenar con Faith y con Marion, por si acaso me busca más tarde.

			Faith y Marion se mudaron a una elegante casa adosada y estrecha en Queen Street, construida con piedra de Bath y con unos canalones que siempre se atascan cuando llueve. Viven con la tía soltera de Marion, Gabrielle, una mujer que debe de rondar los noventa años y que se pasa el día confinada en su dormitorio. Marion y Faith, tras perder la competición por la mano de Bram, no podrán casarse jamás con ningún otro pretendiente. El pacto mágico que hizo la reina Mor con nosotras también se rompió, pero Bram se niega a permitirlo de todos modos. El día de nuestra boda, Emmy, Marion, Faith y Olive recibieron una nota manuscrita de parte de Bram en la que ponía tan solo: «Los términos siguen vigentes».
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